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Yo
Creo y profeso firmemente todas y cada una de las cosas

que se contienen en el Símbolo de la fé que usa la Santa
Iglesia Romana, á saber:

Creo en un Dios Padre Todopoderoso, Hacedor del cielo
y de la tierra, de todas las cosas visibles é invisibles; y
en un solo Señor Jesucristo, Hijo unigénito de Dios y na-
cido del Padre antes de todos los siglos; Dios de Dios, luz
de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no
hecho, consubstancial al Padre, por quien fueron hechas
todas las cosas; el cual por nosotros los hombres y por
nuestra salud descendió d los cielos y encarn6 de la Vir-
gen Maria por obra del Espiritu Santo y se hizo hombre,
fué crucificado tambien por nosotros bajo Poncio Pilato,
muerto y sepultado; y resucit6 al tercero dia segun las Es-
crituras, y subió a los Cielos, y está sentado á la diestra
del Padre y otra vez ha de venir con gloria á juzgar 6, los
vivos y 6. los muertos, cuyo reino no tendrá fin; y en el



Espiritu Santo, Sear y vivificador que procede del Padre y
del Hijo, el cual es adorado y conglorificado 6, una con el
Padre y el Hijo; el cual habló por medio de los profetas: y
en la Iglesia,. Una, Santa, Católica y Apostólica, confieso
un Bautismo para remision de los pecados; y espero la re-
surreccion de los muertos, y la vida del siglo futuro. Amen.

Admito y abrazo firmisimamente las tradiciones Apos-
tólicas y Eclesiásticas y las demas observancias y cons-
tituciones de la misma Iglesia.—Admito tambien la Sa-
grada Escritura segun aquel sentido en que la entendió
y entiende la Santa Madre Iglesia, 6, quien pertenece juz-
gar acerca del verdadero sentido é interpretacion de las
Sagradas Escrituras; y jamás las adniitiré é interpretare
sino conforme al consentimiento unánime de los Padres.—
Confieso igualmente que son verdadera y propiamente siete
los Sacramentos de la Nueva Ley instituidos por Jesu-
cristo Nuestro Señor para salud del género humano, aun-
que no todos son necesarios á cada uno; á saber: Bautismo,
Confirmacion, Eucaristia, Penitencia, Extremauncion, Or-
den y Matrimonio; y que confieren la gracia; y de ellos
el Bautismo, la Confirnaacion y el Orden, no pueden ser
reiterados sin sacrilegio.—Asi mismo recibo y admito los
ritos de la Iglesia Cdtólica usados y aprobados en la ad-
ministracion solemne de todos los dichos Sacramentos.—
Abrazo y recibo todas y cada una de las cosas definidas
y declaradas en el Sacrosanto -Concilio Tridentino, acer-
ca del pecado original y de la justificacion.—De la mis-
ma manera profeso que en la Misa se ofrece a Dios un
verdadero y propio sacrificio, propiciatorio por los vivos y
los difuntos; y que en el Santísimo Sacramento de la Euca-
ristia esta verdadera y real y substancialmente el Cuerpo
y la Sangre, juntamente con el alma y la divinidad de
Nuestro Señor Jesucristo, y que se verifica la conversion

•

de toda la substancia de pan en cuerpo, y de toda la substan-
cia de vino en Sangre, á cuya conversion llama transubs-
tanciacion la Iglesia Católica.—Confieso igualmente qu e .
bajo una sola especie es recibido todo é integro Cristo y
verdadero Sacramento.—Creu firmemente que hay Purgato-
rio, y que las almas detenidas en el son ausiliadas por los
sufragios de los fieles.—Igualmente afirmo que deben ser ve-
nerados é invocados los Santos que reinan juntamente con
Cristo; y que ellos ofrecen á Dios oraciones por nosotros, y
que sus reliquias deben ser veneradas; y que las imágenes
de Cristo y de la Madre de Dios siempre Virgen asi como
tambien las de los demás Santos han de ser tenidas y guarda-
das y ha de dárseles el debido honor y veneracion.—Tam-
bien afirmo que Jesucristo dejó en su Iglesia la potestad de
conceder indulgencias y que el uso de estas es sumamente
saludable al Pueblo cristiano.—Reconozco á la Santa, Cató-
lica y Apostólica Iglesia Romana, como Madre y Maestra
de todas las Iglesias; y prometo y juro verdadera obedien-
cia al Romano Pontífice, sucesor del Bienaventurado Pedro
Principe de los Apostoles, y Vicario de Jesucristo.—Además
recibo y confieso sin vacilacion todo lo enseñado, definido y
declarado por los sagrados Cánones y Concilios ecuménicos
y principalmente por el Sacrosanto Concilio Tridentino.

Creo tambíen firmemente que la Bienaventurada Vir-
gen Maria Madre de Dios fué preservada exenta de toda
mancha de pecado original en el primer instante de su
Concepcion, por singular gracia y privilegio de Dios Omni-
potente, en atencion a los méritos de Jesucristo Salvador del
género humano.—Admito igualmente la doctrina conteni-
da en el Syllabus:—Asi como creo firmisimamente todo lo



definido, enseñado y declarado por el Sacrosanto Concilio Va-
ticano y muy especialmente; que el Romano Pontífice ha-
blando ex cathedra, esto és, cuando, ejerciendo su cargo de
Pastor y Doctor de todos los cristianos, define en virtud de su
suprema autoridad Apostólica alguna doctrina acerca de la
fé O la moral, para ser creida por toda la Iglesia, está dota-
do por la divina asistencia que le fué prometida en la perso-
na de San Pedro, de aquella infalibilidad de que el Divino
Redentor quiso dotar A su Iglesia en la definicion de doctri-
nas de fé 6 de costumbres; y por la tanto tales definiciones
del Romano Pontífice son irreformables por si mismas y no
por el consentimiento de la Iglesia.

Y de la misma manera, condeno, rechazo y anatemati-
zo todo lo contrario y cualesquiera heregías condenadas, de-
sechadas y anatematizadas por la Iglesia.—Esta verdadera
Fé Católica, fuera de la cual nadie puede salvarse, que ahora
espontaneamente confieso y verdaderamente profeso, deseo
(con la ayuda de Dios) confesarla y retenerla integra é invio-
lable hasta el último instante de mi vida y hacer cuanto
de mi parte esté para que sea tenida, enseñada y predicada
por mis súbditos y por aquellos cuyo cuidado me pertenez
ca por mi ministerio.

(Con licencia de la Autoridad Eclesiástica.)

LERIDA; IMP, DE MONTES 11EfigANOS.-1874.
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